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- -Quede vd. con Dios. · 
La otra, muy ofendida, se plantó en la 

salid¡¡ del patio, cortándola el paso, al par que 
la decía, con desparpajo y retintín: 

- -¡Oiga vd .. sel'íorita! ¡Qué es lo que se ha 
figurao vd.1 Yo no toy denguna fregona, ¡es• 
tá vd.! Soy la Engracia. ¡Conque se arrancá 
vd. á venir á preguntar por el novio, y aluego 
Úé vd. á menos hablar conmigo! 

Paz no se atrevia á responder, temerosa 
de un escándalo en tal sitio y por semejante 
ocasión: Engracia, sin permitirla avanzar 
continuó: 

-¡Habrá vd. creído que era la criá1 Pues 
no sefiora .... D,Jn J OEé y su novio de vd. me 
tratan de igual á igual, y su novio de vd. Y 
mi Millán se llaman de tú .... Conque, menos 
humos. -Entavía, ¡bestia de mi! est:;tba yo adu· 
lánrlola á usté el oído. ¡Vaya vd. mucho con 
Dios,. dofia Insulasl 

Las palabras de Engracia llenaron á Paz 
de confusión, y además adivinó que no estaba 
la razón de su parte. Aquella mujer la supo& 
nía en amores con Pepe, y lejos de mostrarla 
enojo la recibía bien; hasta elogiaba su her• 
mosu~a - .. ; hablaba de otro hombrey decía 
orgullosame11te nii JJ1.illán. ¡Qu8 era aquello! 
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-No se esté vd. aquí, señoríta, que .e le 
van á manch,ir las naguas . ... 

Paz careció de sangre fría para marchar 
se sin ealir de dudas: su calma no podía con~ 
fundirae con la indiferencia. 

-Pero vd. ¡no es Engracia .... la .... ! 
-¡Atrévase vd ..... ¡la querida de Millán, 

¡Era eso lo que quería vd. decir! Puea á mu• 
cha honra, que me está sirviendo de padre á 
mi chico. 

-¡Luego ese nifio!. ... 
~No es de Millán, sino mio y de mi di• 

funto, que per allá nos aguarde muchos anos. 
Anda, si no fuera por Millán, ya habiamos re~ 
ventao yo y el chico, como la Real Trinida.dI 

,¡ De molo que usted con quien tiene 
amores es con ese Míllán! 

-¡P11es qué se la había flgurao á usted 1 
La actitud de Engracia no pudo ser más 

expresiva: Paz, segura de que el exace1bar su 
ira atraeria sobre ella una explosión de inju• 
ria•, acaso justas, comprendió que el único 
medio de cortar aquella eacena y salir al mí S· 

mo tiempo de dudas era hablar clara y leal• 
mente. A.part6se del aya, condujo á Eogracia 
unos cuan tos pa,;os hacia el fondo del patio, y 
alli, con el llanto llsomad<' á los ojos y la voz 
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alterada por la turbación, la refirió en pocas 
palabras la causa de su enojo. Cinoo minutos 
de diálogo bastaron para variar de expre• 
sión el rostro de la desenfadada chuta, que al 
oir el nombre de Tirso exclamó: 

-¡Av@ María Purí~ima! ¡Es decir que us­
ted ha venía aqui Greyendo que yo estaba liá 
con el sefí.orito Peµe! 

Paz, con las mejillas arreboladas por la 
vergüenza, respondió timidamente: 

- ¡Sí! ¡No sabeu3ted lo que he sufrido! 
-¡Ya lo creo! .... Pues hija, que se le qui-

te á ust"d eso de la cabez•. 
-¡Me di~rensa uste1l, verdad! ¡Me deja 

usted que bese al nifí.o! 
-¡"~o eches tierra en la ropa, condenao! 

Ven aquí, que te \l3. á dar un chichi esta seño• 
rai¡Ay hija!-aña•iió, encariudorn con Faz­

desen.;áñese usted, ctundo una q 11iera á un 
hombre, no hay ,eñorío que valga, toas semos 
iguales. 

[El aya aparte.]-¡Válgame üios, lo que 
son las señoritas del día! 

Paz salió de alli con el alma henchida de 
gozo. En su corazón había renacido la dic~a 
pujante y vigorosa, comJ agua _de manantial 
comprimido que redobl I su violencia al cesar 
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la fuerza que lo sofoca. Tuvo impulsos de qui 
tarse de las orejas los ricos pendientes que Ju, 
cía y regalárselos á Engracia, pero le perecie­
ron pobrísima ofrenda para pagar tanta feli • 
cidad. 

Aquella misma tarde escribió á Pepe una 
carta muy larga en que, pidiéndole perdón, 
le enviaba mil besos y le hacia fui! prome· 
sas. 
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